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NICOLÁS CHICO

Con cada día que muere se pierden las 
tiaza/ñas de nuestros hombres; con cada día 
que nacen, comienzan sus conductas heroi­
cas, que el tiempo boma cón prisa y las des­
hace poniendo en un espacio de horac un 
vacio de eternidad.

La guerra, por su inmensidad, por el jue­
go gigantesco de los elementos materiales 
y humanos que la protagonizan, no repara 
en lo individual más que para premiay'lo con 
la gloria.

La conducta de nuestros hombres ha me­
recido ese premio; ese hormiguero de moto- 
'i'istas, en su constante tejer y  destejer por 
los terrenos de la libertad, tiene ya el pres­
tigio que unos a otros han se dado y que 
ha cristalizado en la historia de nuestra Bri­
gada, historia que contiene actos heroicos, 
no exclusivos de nuestra especialidad, sino 
ci'eados por las más vaHables circunstan­
cias de cualquier lugar donde esté la guerra.

Asi fué la conducta de dos de nuestros 
camaradas cuyos hechos hemos rescatado al 
tiempo y los ofrecemos a la emulación in­
cesante de los que intentan superarlos o 
igualarlos.

%

GREGORIO SÁNCHEZ
El apellido de este camarada retrata su edad; no cuenta aún 

veinte años. Pertenece a la U. G. T. y es chofer de oficio. Está 
destacado en las tierras calcinadas que el general borracho ha 
enrojecido de sangre proletaria.

Cerca de Andújar, cuando realizaba un servicio, vió aterrizar 
un “Junker” de bombardeo, buscando el regazo de una llanura 
cercana a un olivar. Cruzando barbechos y rastrojos, llegó hasta 
©1 aparato, que se encontraba partido por el violento aterrizaje. 
Cuatro rubios alemanes estaban en pie; los otros dos que com­
ponían la tripidación habían fundido sus cuerpos con los hierros 
del avión. Nuestro hombre, con su pistola, sin cargador de re­
puesto, les dió el alto; un alemán intentó acercarse al avión 
para apoderarse de un fusil ametrallador. Nico3(ás le cortó con 
yn tiro la intención. De nuevo el nazi, aun herido, prosiguió su 
intento, y  de nuevo otro tiro le contuvo, esta vez para siempre. 
Los demás tripulantes fueron apresados por las fuerzas leales 
que llegaron en aquellos instantes, cuando nuestro camarada 
tenía cuatro tiros para su defensa.

Nicolás Chico fué felicitado por los jefes de aquel sector, 
quienes en recompensa de su conducta le ofrecieron lo que eli­
giera de los objetos que llevaba el “Junker”. Nuestro compañero 
eligió el fusil ametrallador que pudo costarle la vida, dejando 
pura sus camaradas de Aviación los monos de piel de nutria 
que llevaban los “voluntarios” tripulantes del aparato.

Es muy joven, carnicero de profesión y perteneciente al Sin­
dicato de la U. G. T. Trabajaba en su tierra, Talavera del Tajo. 
Cuando llegó la barbarie fascista a enturbiar su paz, huyó para 
luchar en las filas leales, dejando en manos de los traidores un 
hermano, que fué muerto rociando su cuerpo con gasolina y  
prendiéndole fuego. Él conoce el terreno donde operan nuestros 
soldados como la palma de la mano; gracias a esto ha realizado 
hechos de una audacia tal que el Mando le ha felicitado y pro­
puesto para sargento, propuesta que es ya una realidad.

Llevaba im parte por Lás tierras llenas de recuerdos fami­
liares, cuando vió destacurse sobre el cielo un avión faccioso. 
Primero se tambaleó, luego aterrizó normalmente. Gregorio se 
lanzó hacia el lugar del aterrizaje; im alemán se encontraba al 
lado del aparato, todo asustado, chapurreando el español: “Yo 
ser bueno, yo ser bueno...” Nuestro camarada no tenia anuas; 
pero, a pesar de ello, le mantuvo en actitud indecisa hasta la 
llegada de fuerzas de Caballería en servicio de reconocimiento, 
lás cuales detuvieron al aviador, tan cercano a sus líneas, que, 
sin nuestro motorista, hubiera regresado con los suyos.

El aparato estaba nuevo; era un “Heinkel”, recién despre­
cintado, que realizaba un vuelo de reconocimiento sobre nues­
tras filas. Actualmente presta servicios a la causa popular.

La única recompensa que pide nuestro camarada es una 
pistola. Bien poco. Hora es ya de que hombres que realizan 
estos trabajos solitarios por los frentes lleven un arma.
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Seamos dignos de 
nuestros héroes

Ya hemos sobrepasado la época, un tanto cómica, de nues­
tra formación. Aquellas clases de la Ciudad Universitaria, donde 
todos eran aprendices, han dado al Ejército Popular más de 
mil motoristas capaces de todos los sacrificios y setenta de 
ellos han dejado sus huesos en las cunetas de las carreteras 
avanzadas sobre el enemigo, en las rastrojeras, en las cañadas 
por donde su valor los llevó a cumplir el duro deber.

¡Camaradas! Tenemos que saber honrar nuestros muertos; 
tenemos que hacer honor a nuestra historia. Que el recuerdo 
de Montesinos, de Ensebio, del Negus, de Dávila, Brun y tantos 
otros no se adormezca nunca en nuestro corazón y en nuestro 
constante esfuerzo en el camino de la superación. Hemos lo­
grado mucho; NOS FALTA MUCHISIMO POR CONSEGUIR...

Lo que hemos logrado está en el recuerdo de todos y en la 
consideración con que los Mandos superiores del naciente Ejér­
cito Popular nos tratan. Pero es deber del Comisario recordar 
a todos que no hemos logrado, ni mucho menos, la perfección. 
Porque ella no podrá ser nuestra mientras TODOS Y CADA 
UNO de nosotros no hayamos comprendido estas cosas:

A) LA GASOLINA ES ORO LIQUIDO QUE NO PODE­
MOS QUEMAR POR CAPRICHO, Y NO ES NUESTRA: ES 
DEL GOBIERNO, ES DE TODOS LOS ESPAÑOLES A QUIE­
NES NO TENEMOS DERECHO A ESTAFAR MALGASTAN­
DO ESE ORO LIQUIDO. ¿Han comprendido esto todos nues­
tros hombres?

B) LAS MOTOS SON DEL ESTADO, DEL GOBIERNO, 
Y, POR TANTO, DE TODOS LOS ESPAÑOLES. No podemos 
hacer de ellas lo que nos venga en gana; no están á nuestro 
servicio PARTICULAR. Son un depósito que debemos vigilar, 
cuidar, engrasar y atender amorosamente, porque cada una de 
ellas vale muchos millares de pesetas, y para comprar otras 
hemos de mandar ORO al Extranjero, que es empobrecemos 
paulatinamente y debilitarnos para la lucha. ¿Comprenden esto 
todos los compañeros?

C) LA LUCHA, NUESTRA TREMENDA LUCHA DE LI­
BERACION Y DE INDEPENDENCIA, NO SE PUEDE GA­
NAR SOLAMENTE CON BALAS: HACE FALTA CONSCIEN­
CIA, CONOCIMIENTO PLENO DEL POR QUÉ Y PARA QUÉ 
Y CONTRA QUIÉN LUCHAMOS. ¿ Saben esto todos los compa­
ñeros de la Brigada?... Es un deber tanto la instmcción militar 
como la política, la que nos da el conocimiento de nuestro gran 
destino, de nuestro duro HOY y de nuestro gran MAN ANA. Y 
ese conocimiento forjará en cada uno la suficiente entereza para 
afrontar todos los peligros y privaciones, porque de una cons­
ciencia total se desprende esto: EL 18 DE JULIO PERDIMOS 
LA VIDA, AL NO ACATAR A LOS MILIT.ARES SUBLEVA­
DOS. PAR.A REVOCAR ESA SENTENCIA PRECISAMOS 
GANAR LA GUERRA...

¡Camaradas, compañeros todos! El Comisariado de nuestra 
Brigada os alienta en el camino del sacrificio y del ciunpli- 
miento; pero os reclama una mayor atención, cada día supe­
rada, hacia todos los grandes problemas y PEQUEÑOS PRO­
BLEMAS que tiendan a economizar el dinero de nuestro gran 
Gobierno de la victoria... Ni gasolina, ni luz, ni' papel, ni ma­
terial, NI TIEMPO podemos despilfarrar, porque todo ello es 
munición de guerra, Y NO ES NUESTRO.

Y mucho menos podemos despilfarrar nuestra salud, nuestra 
vitalidad, ocasionando bajas por enfermedades evitables. Quien 
tal hace no merece el título de soldado del pueblo. ¡Ahorrar! 
Esa es la consigna. ¡Aprender! Esa es otra consigna; atmque 
sólo sea una cosa pequeña o grande, hay que aprender algo' 
todos los dias. En nuestra Brigada sobran medios para ello. 
¿Cumplen todos los compañeros estas dos consignas de guerra?

MENENDEZ
Com isario.

Catorce kilómetros 
de f o s a  c omún

Monsieur Francoia es un hombre de derechas, pero un hom­
bre rabiosamente derechista, que ha necesitado venir a la Es­
paña del “generalísimo”. Para monsieur Francois, claro está, 
España se condensaba en Sevilla. La Giralda, Queipo y el Gua­
dalquivir. La miopía del hombre de ciencias—porque monsieur 
es un hombre de ciencias—^velábale las inusitadas facetas agua­
fuertistas de la Sevilla de Queipo. Hoy monsieur Francois es 
un derechista sensato, como los miles y miles de derechistas 
que, viendo la razón de parte de los que defienden la República 
democrática, abrazan su causa.

A fuer de sinceros, hemos de reconocer que la miopía del 
ex franquista francés causa estragos en nuestras filas. Si por 
el clavo pudo perderse el caballo, por el caballo el general y 
por el general la batalla, un “quítame allá esas pajas” o “un 
fulano de tal no sale del cuartel y tiene unas magníficas botas”, 
puede mermar entusiasmo y solicitud en el cumplimiento del 
deber, y por ende, resultarnos de funestas consecuencias.

De acuerdo con los camaradas motoristas que en frentes 
lejanos a Madrid carecen todavía de algunas prendas muy ne­
cesarias; pero no olvidemos que todo es mejor y más bueno 
que ser cimiento de los 14 kilómetros de fosa común hecha 
con la sangre proletaria. Tan de acuerdo estoy con ellos que 
_perdóneseme la personalización—más de una vez a estos que­
ridos camaradas les he ofrecido mis botas a cambio de sus za­
patos o sus alpargatas, sin que por su parte lo hayan aceptado.

Existen otros motivos de malestar—generalmente dentro del 
recinto del cuartel—mucho más bajos, infinita y profundamente 
más bajos y mezquinos. Tan nauseabundos, que hago el honor 
a los camaradas de no bosquejarlos. Mayormente, porque ensu­
ciaríamos nuestro HIERRO.

Afortunadamente, nuestra guerra depura y los aires del 
frente elevan el espíritu de nuestros hombres. Jamás hallé ma­
yor alteza de miras y camaradería que durante mi viaje de 
convivencia con nuestros camaradas motoristas de las distintas 
Brigadas que operan por los frentes del Sur.

Recuerdo aquel motorista de Andújar que lleva cinco meses 
sin abrazar a sus pequeños; aquel otro de Arjonilla, que recri­
minó a su camarada porque me pide una chaquetilla. ¡Cuántos 
casos como éste me sería fácil citar!

A monsieur Francois, Queipo y Franco, le asestaron un tre- 
menzo porrazo en las narices de su sensibilidad. Por muy de­
rechista que sea un hombre, si en él queda ligero atisbo de 
humanidad, catorce kilómetros de fosa común resulta un golpe 
demasiado brusco. ¡Lástima que la profilaxis de monsieur Fran­
cois se encuentre en Sevilla! Daría insospechados resultados 
aplicada contra la epidemia que aqueja nuestras filas.

PURPON
D elegado Político

A los R esp o n sab les y  a todos en g en era l 

El deber de colaborar en HIERRO
Dondequiera que haya un motorista de nuestra Brigada, debe 

existir, al mismo tiempo, tm corresponsal de HIEIRRO, que es 
nuestro órgano de expresión y nuestro lazo de unión.

Cada semana o cada dos, como máximiim, debéis enviamos 
vuestras impresiones de la lucha, lo que hacéis, cuántos sois, 
los nombres y los números, lo que piensa de vosotros el Mando, 
las cosas que os hacen falta, etc., etc. No importa que el Comi­
sario Delegado os haga tma visita periódica; vosotros mismos 
debéis enviar vuestras impresiones a HIEIRRO.

Así estableceremos una más fuerte unión entre todos, ya que 
por nuestra modalidad motorizada estamos dispersos en todos los 
frentes de España.

¡COLABORAD, AYUDAD A LA SECCION DE TRABAJO 
SOCIAL!

Ayuntamiento de Madrid
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CamaradcLs: Hemos creado en el cuar­
tel un grupo del ¡Socorro Rojo, al que 
hemos dado el nombre de nuestro que- 
iñdo comandante, ya  fallecido, camarada 
Ensebio Fernández. Aunque estamos or­
gullosos de los resultandos de nuestra 
obra, pues son muchos los compañeros 
que colaboran en ella, queremos, sin em­
bargo, hacer llegar a la conciencia de 
todos los que aun no pertenecen a este 
grupo, el deber en que están de incor­
porarse a él. Queremos, sobre todo, que 
nuestra voz llegue a todos los cámpañe- 
ros que están diseminados por los distin­
tos frentes y  que todos ellos contribuyan 
a sostener la organización del S o c o d 'o  

Rojó. Es, como ya hemos dicho, un deber, 
porque ningún antifascista puede olvi­
dar la labor del Socorro Rojo en octubre; 
la labor que realiza ahora con las victi­
mas de los ataques de la aviación fac­
ciosa y, sobre todo, porque sabemos que 
en el campo enemigo millares de cama- 
radas encarcelados y  perseguidos se ven 
ayudados y  alentados por la labor del So­
corro Rojo. El Socorro Rojo no es una 
organización política; por tanto, todos 
los antifascistas estamos obligados a sos­
tenerle,

* * *

Por desgracia, entre nosotrós hay to­
davía quienes olvidan o, por lo menos, no 
agradecen la labor que la U. R. S, S. ha 
hecho en fondor de la causa del pueblo 
español. Hay compañeros que se pasan 
el día hablando bien de Rusia y  dedicán­
dole elogios, pero no pasan de ahí. Y hay 
que pasar. Nadie puede olvidar o desco­
nocer la existencia de ’̂Los amigos de 
la Unión Soviética”. Pcrte^ieciendo a ellos 
es como mejor podemos testimoniar nues­
tra admiración y  nuestra gratitud a ese 
gran país. Nuestra admiración, por lo que 
el esfuerzo ruso tiene de gigantesco; 
nuestra gratitud, por la actuación noble 
del pueblo ruso en nuestra contienda, 
por sus envíos cotistantes de víveres y 
ropas paro, nuestras mujei'es y  niños, por 
stis constantes envíos para nuestros com­
batientes.

TENIENTE GIRALDEZ

JO

Nuestros festivales
El I marzo con una enorme concurrencia, 

se celebró el acostumbrado festival. Con 
Una excepción, el programa corrió a cargo 
ÓQ compañeros del cuartel; así se demos­
tró que entre nuestra gente hay buen nú- 
uiero de artistas, capaces de divertirnos 
durante, no una, sino muchas tardes.

Empezó la función Varillas, que, acom- 
Pafiaóo j>or los compañeros Niño, tocó di­
versas obras. Después tuvimos nuestro rato 
de cante y baile flamenco, a cargo de los 
Compañeros Benito Hoyos, Felipe Sanz y 
Rufino Blanco, a los que acompañó, con el 
uoierto de siempre, el conocido maestro de 

guitarra, Molina, que interpretó también 
Uha pieza él solo. Y tuvimos también mú-

EL J U E G O
Ya hemos escrito algo sobre esta lacra 

inmunda, herencia de un régimen donde 
cada cual trataba de eludir la ley de tra­
bajar para comer.

Y lo hacemos con dolor, porque, cono­
cedores muy a fondo de lo que el juego 
significa, quisiéramos desengañar a los 
hombres del Ejército Popular del camino 
infamante que es el tremendo vicio del 
juego. ¿Por qué nuestro empeño? Porque 
hemos podido comprobar que hombres in­
tachables en su conducta del Frente y 
hasta del Cuartel caen en la tentación de 
jugarse los cuartos. No nos referimos ex­
clusivamente (ni mucho menos) a los hom­
bres de nuestra Brigada; hablamos para 
todo el Ejército Popular, y hasta para los 
hombres de retaguardia.

El juego es la más vil lacra humana. 
Ningún vicio entraña los peligros que el 
juego lleva aparejados: por él se olvidan 
deberes, se traicionan amistades y hasta 
se venden secretos de guerra. El jugador 
empedernido, para sacar dinero, es capaz 
de vender a su mujer, a su madre o a su 
hermana. Y no digamos de los efectos de 
guerra, como armas, vestimenta, etc.

El jugador, y más en estas circunstan­
cias, demuestra que no sabe nada de nues­
tra lucha, pues todo miliciano tiene cubier­
tas sus necesidades, y si busca más dine­
ro, es porque piensa ahorrar o quiere ha­
cerse del dinero de los otros. Cualquiera 
de las dos cosas es delito de lesa sociedad. 
El miliciano no necesita buscar dinero aje­
no; si lo hace es porque tiene vicios in­
confesables o ambiciones que lo sitúan al 
margen de la dignidad proletaria. El que 
juega su dinero y ambiciona el ajeno es un 
“lumpem*', una escoria, residuo del mundo 
infame que estamos combatiendo y ente­
rrando.

El que juega comienza vendiendo las bo­
tas y termina vendiendo secretos de gue­
rra, si se los pagan bien, y hasta si se los 
pagan mal... Un hombre preso en las ma­
llas del juego, empeñado en la revancha 
de pérdidas anteriores, es un ciudadano 
muerto para la lucha y para la construc­
ción del gran mundo que está haciendo con 
dolor. Y, al demostrar su inconsciencia o 
su delito, se convierte en un irresponsable 
que no interesa a la humana colmena.

Deber de todos es denunciar y aplastar 
a los que fomentan el juego, DENTRO O 
FUERA DE LOS CUARTELES, pues to­
davía existen ciertos lugares donde malos 
milicianos caen en la tentación de jugar 
y son desplumados por profesionales de la 
trampa y la ventaja, que están disfrazados 
de COMPAÑEROS, de MILICIANOS... Y 
que no son más que ventagistas y barate­
ros del antiguo régimen.

MENENDEZ

sica seria—caso que el flamenco no lo sea 
también—, en la intervenición del camara­
da Blanco, que interpretó la romanza de 
“Los de Aragón” y un trozo de la ópera 
“Rigoletto”.

Con música también, y con la mar de 
gracia, hizo Varillas unas intervenciones 
humorísticas, que tuvieron un gran éxito.

Total: que la gente se divirtió mucho y 
aplaudió sinceramonte a todos los artistas.

H O R A C IO  S A N C H E Z  PEREZ

El más sólido valor en el momento 
actual, de nuestra Brigada Motorizada, 
estriba en los cientos de motoi-istas ab­
negados que están repartidos por todos 
los frentes y  Comandancias, desarrollan­
do una laboi' no por callada menos me- 
ritoHa. Muchos de ellos no aparecen por 
nuestra Casa hace varios meses,' habien­
do adquiyñdo en el transcurso de su tra­
bajo una pericia y una capacidad admi­
rables.

En Valencia, en un puesto de suma 
responsabilidad, está este compañero, 
Horacio Sánchez, que es un modelo de

m

disciplvna y  de buena organización de 
stt grupo de motoiistas. Siempre sabe 
lo que sucede a cada uno, resuelve to­
dos los inconvenientes con estiñcta jiis- 
ticia y camaradería, se preocupa de to­
dos los que estáu bajo sus órdenes de 
manera fraternal y  tiene constante co­
municación con el Mando, para hacerle 
presente el trabajo de todos y cada uno 
de sus hombres.

Ello no es fácil: se precisa tener dotes 
de organización y  robar tiempo al des­
canso o a la distracción para organizar 
oficinescamente cada grupo. Y  se pre­
cisa saberlo hacei', como nuestro com­
pañero Horacio lo hace, aconsejándose 
siempre de aquellos que pueden enseñar­
le algo.

Citamos a este compañei'o como buen 
ejemplo de trabajo, m uy digno de ser 
imitado por otros responsables de gru­
po, y  lo alentamos para seguir e î su  
buen camino y  superarse cada día en el 
mismo.

Ayuntamiento de Madrid
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La higiene de ia ropa  b la n c a  
y de abrigo en los cuarteles

utilizo las páginas del Boletín de nues­
tra Brigada para hacer unas observacio­
nes sobre la higiene en las ropas de los 
combatientes. Es obligación del servicio 
sanitario el procurar la mayor limpieza 
en el combatiente, más aún, cuando mu­
chos de éstos alegan no tener tiempo pa­
ra mudarse.

He observado en el corto espacio de 
tiempo que llevo en esta Brigada cómo 
las mudas y  7'opas de cama pasan direc­
tamente de los dormitorios al lavadero; 
esto no guarda las normaos más elemen­
tales de la Higiene, porque si bien la 
mayoría de los combatientes goza de per­
fecta salud, no es menos cierto que en­
fermedades de cierto tipo obligan a so­
meter la ropa a un paso por una estufa 
de desinfección.

No sería preciso que la Bngada ad­
quiriera este mateiñal de desinfección sa­
crificando un dinero necesaño para otras 
atenciones, peí o se podría gestionar en 
el Hospital Militar, que tiene esta clase 
de material, la desinfección en él de las 
ropas, que se trasladarían allí con ese 
objeto, ya que la operación es cuestión 
de hoi'os.

Las camas y somiers pueden desinfec­
tarse dentro del cuartel mediante el si­
guiente procedimiento: trasladándolas a 
un patio y preparando en nuestro boti­
quín una solución apropiada. Pero en las 
ropas es preciso realizar lo anteriormen­
te expuesto.

Me diñjo respetuosamente al Mando 
de nuestra Brigada para que, como 
amante de la salud, de los soldados que 
rige, tome en cuenta esta iniciativa. El 
deber de todos es lograr, por todos los 
procedimientos que estén a nuestro al­
cance, la mayor cantidad de Higiene im ­
prescindible en el soldado del Ejército 
Popular. La guerra no sólo destruye y 
mata, sino que contagia y ensucia, y yo 
considero un deber el acatar lo inevita­
ble y luchar cuanto sea posible dentro 
de mi profesión contra lo irremediable.

JU AN  A. RUIZ 
A lférez sa n ita rio  de n u e s tra  

B rigada.

Disciplina no es servilismo.*
¡jES LA VICTORIA!!

Oríhuela nos ayuda I
Mala fama, como ciudad políti­

ca, tiene Orihuela... Con Astorga, 
Sigüenza y Santiago de Compos- 
tela, era el ramillete donde flore­
cían las Urracas Pastor y los pan­
zudos clérigos de facón y amas 
jóvenes. Era una ciudad de esas 
donde la historia parecía haberse 
detenido contra los muros de xma 
carcundia múltiple y grasicnta.

Pero allí existe también lo pro­
gresivo, allí están las J. S. U., allí 
los partidos del Frente Popular, 
de uno de los cuales salió el que 
hoy es jefe de nuestro Batallón. 
El ser izquierdista en Bilbao o en 
Mieres tenía un mérito relativo en 
la época negra de Gil Robles. El 
serlo en Orihuela, incluso después 
de febrero, era una temeridad...

Pero todo eso está cayendo en 
la honda zanja de nuestra gran 
lucha. Unos se fueron, otros los 
echaron, otros están rumiando su 
derrota, con negras esperanzas 
—quizás—de volver por sus fue­
ros... ¡Es indulgente el pueblo, 
cuando triunfa! Y trata de con­
vencer a tibios y contrarios de la 
razón de nuestra razón inmensa. 
Eso pasa en Orihuela y en mil 
pueblos de toda España, donde el 
corazón mil veces grande del pue­
blo triunfador no sabe de Ha ne­
grura persecutoria y retrospecti­
va, tan afincada en el alma negra 
de nuestros enemigos...

Y de Orihuela, de su Frente 
Popular, del cual fué un fundador 
y sostenedor nuestro jefe, Ama­
do Granel!, nos envían los siguien­
tes géneros:

Dos mil kilogramos de patatas, 
200 de sal, 60 de pimentón y 15 
cabezas de ganado, con su cuer­
po correspondiente...

En nombre de nuestros 1.500 
hombres, en nombre de la huma­
na solidaridad, muchas gracias. 
¡Y acabad con la negra leyenda 
de Orihuela!
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L I M P I E Z A

A las compañeras del 
costurero

Compañeras: Ante todo, quiero pediros 
que me perdonéis si estas líneas os causan 
molestia; no es esa mi intención.

Sólo deseo haceros una pequeña adver­
tencia. Sé que sois buenas, trabajadoras y 
merecedoras de muchos elogios, por vuestra 
abnegación y sacrificio; pero la adverten­
cia que os hago es que os fijéis bien en 
lo que hacéis, porque hay algunas compa­
ñeras entre vosotras que no cuidan como 
es debido el trabajo que les está encomen­
dado.

A estas compañeras les gusta trabajar 
muy de prisa, por la sencilla razón de que 
así terminan más pronto; pero yo pregun­
to: “¿Para qué serán tantas prisas...?” 
¡Ah!, es que de esa forma el tiempo que 
les sobra lo emplean muy a gusto charlando 
con “ciertos compañeros” que, por lo visto, 
tienen ya todo el trabajo hecho.

A esas compañeras que se apresuran tan­
to en su trabajo creo que no les costaría 
nada fijarse un poco por debajo de las ca­
mas, por los rincones y por los retretes y 
cerciorarse bien de que no se dejan nada de 
basura. Creo que esto no cuesta mucho tra­
bajo, y de esta forma, haciendo las cosas 
bien hechas, nadie tendrá que reprocharos

Me habéis mandado una cariñosa felici­
tación, como responsable de la Sección de 
Cultura, por el éxito creciente de nuestros 
festivales, debiendo advertiros que ellos son 
el producto de un esfuerzo de todos mis com­
pañeros, lo mismo, que todos los trabajos 
de mi dirección. Al final reproduzco vues­
tra felicitación, porque demuestra que ha­
béis sabido interpretar el sentido de nues­
tras fiestas: deleitar e instruir, al propio 
tiempo que elevar la combatividad y cons­
ciencia de nuestra masa.

Muchas gracias, en nombre de todos, y 
tened la certeza de que vuestro aplauso es 
el mejor pago a los esfuerzos que hacemos 
por elevar la condición cultural de nues­
tros compañeros y compañeras, capacitán­
dolos para tomar parte en la dirección de 
los destinos del nuevo mundo que estamos 
forjando. La reacción, la carcundia impe­
rante, no permátían a la inmensa masa de 
los que producen el acceso a la cultura, al 
arte, al deporte ni la ciencia. Un mañana 
mejor se está forjando, donde vosotras, mu­
chachas de Madrid y de España, seréis li­
bres económicamente, con ol que habréis 
adquirido la base para elegir vuestro cami­
no en la vida, sin someteros a 'la triple ti­
ranía de la sociedad, el matrimonio y la 
maternidad. Lo que fué dolorosa misión, se­
rá riente. Entre tanto, no desmayéis; ayu­
dadnos, empujad a los hombres al estudio 
y al cumplimiento; al combate y a la com­
prensión de que algo dejó de existir que 
impedía entenderse en un plano de igual­
dad a los hombres y a las mujeres. DE 
VOSOTRAS DEPENDE, EN MUY GRAN­
DE PARTE, EL EXITO O EL FRACASO 
DE NUESTRA LUCHA...

ALVARO MENENDEZ

Madrid, 10 de marzo de 1937.

A la Sección de Cultura:
A tan digna Sección se diHge la Sección 

de Costura de este Batallón para felicitarle 
m uy efusivamente por la excelente organi­
zación de sus festivales, que tam gratos ra­
tos nos proporcionan, sin olvidar los uw  
mentes actuales en que vivimos y  pensar 
en nuestros caídos en esta lucha tan cruel.

Nuestra enhorabuena unida a nuestro 
agradecimiento.

L A  S E C C I O N  D E  C O S T U R A

E n g ra s a d  las b o ta s

el no haber cumplido bien con vuestro tra­
bajo.

Nada más, compañeras; ya os he dicho 
que estas líneas van dirigidas a algunas 
compañeras, y no a todas; así que a traba­
jar, cumpliendo lo mejor posible lo que cada 
una tiene encomendado.

Salud, compañeras. Vuestro y de la 
causa,

JOSE REURES 
Núm. 597.
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C O N S I G N A S
La limpieza y la higiene son guardianes de la salud. Una salud fuerte hace del 

hombre un ser capaz para la guerra y para engendrar hijos sanos, dignos de admi­
nistrar la victoria.

-K -K -K

Tus momentos de ocio, ai|uellas horas que no dedicas a la guerra, puedes consi­
derarlas perdidas si no eres capaz de llenarlas de un contenido eficaz. En tus ratos 
libres, después del descanso, lee y estudia.

-K -K -K

A vosotros, que recorréis todos los frentes, visitáis los Estados Mayores y conocéis 
muchos secretos de guerra, os busca el espionaje como su mejor fuente de información.

Ni la cordialidad de un amigo, ni la sonrisa de una mujer, pueden conseguir reve­
laciones de la guerra.

-K -K -K

El enlace motorizado debe ser esclavo de la puntualidad. Un minuto más tarde 
y el parte puede llegar a destiempo.

•K -K -K

Los caminos del enlace son los más cortos, los más rápidos, los que menos gasolina 
consumen, sin reparar en el peligro.

POMPOFF Y TEDDY EN NUESTRA BRIGADA

\
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Estos geniales a r t is ta s  tra b a ja ro n  en n uestro  últim o festiva l e n tre  los ap lausos cons- 
rPQf *** m ilicianos y rep resen taciones de Com ités de fáb rica , de vecinos y de las
nfr a n tifa sc is ta s  de b a rr iad a , que cada  vez se sienten m ás  ligadas a  nos-

elogio a  Pom poff y Teddy fueron  las  p a lab ras  de n u es tro  com pañero Vela 
Aanetti a l p resen ta rle s :

Tenemos en nuestro  cu arte l ja unos hom bres que reúnen  en sí un  doble m érito ; sera.piic4- -----------------------A. ------------- -------V/;? t.A ̂  A V. 11.1 OJl 2» 1 U 11 IIU U11? JlI«7JiltUi »ÜA

oin • y  pa trio tas . A rtis ta s  que  tienen  las {>uertas de todos los tea tro s  a b ie r ta s , ícra- 
as a  su fam a , y  p a trio ta s  en a lto  grado porque p refieren  p a sa r  todas la s  penalidades 

^  coa  ta l  de llev a r a  cabo su tra b a jo  de a r ra n c a r  r isa s  a  un  pueblo que abo g a
a  su fam a , y  p a trio ta s  en a lto  grado porque p refieren  p a sa r  todas la s  penalidades 

I g u e rra  coa  ta l  de llev a r 
rab ia  y  odio las  lág rim as, 

alo g iie rra—sobre todo e s ta  g u e rra —es dolor y  a le g ría : dolor p o r lo que es en sí y
“legria por el deseo de gozar haciendo e terno  cad a  in stan te .
Rfti.i ^  Teddy tienen  hoy _en M adrid u n a  m isión ta n  a lta  como la  que tienen  los
nhi trin ch eras  de la  lib e rtad : h acer re ír  en los escenarios am enazados po r los

a  los coumbatientes que descansan  unas ho ras en e s ta  re ta g u a rd ia .
m uchos los a r t is ta s  que ascend ieron  y vivieron al am paro  de u n a  a ris to c rac ia  

han « im puso sus gustos. Pero  el pueblo tiene tam bién  sus a r t is ta s , los que se
to rjado  a l calor de sus esperanzas y sacrificios.

(Ifti '  **■** *■ com enzar a  tra b a ja r  y  os h a rá n  re ír  estos hom bres, con sus hijos, h ijos au tén tico s 
de trás  de sus m á sc a ra s  p in tad as  a lie n ta n  dos soldados del ptieblo que 

man ^1 ”  otes, vez sus puestos en los carro s de com bate y  en la s  trin c h era s . Saludad , ca- 
de I ^  a r t is ta s , que cuando term inen  de haceros olv’id a r  unos in s ta n te s  el dolor

*a gu erra , se q u ita rán  la  pintxira de s a  c a ra  y  su  t ra je  de p a y a s»  p a ra  cam biarlo  por 
<le s o id ^ o  del pueblo.”

j  , A continuación, Ips a r t is ta s  h icieron sus acostum brados núm eros de m úsica  y los ch istes 
, " lás agudo ingenio y fino estilo. N uestros com pañeros no cesaron  de ap laud irles  d u ran te  

y a  la  te rm inación  les e s tru ja b a n  y fe lic itaban  con el m ayor cariño . 
Pom poff y  Teddy como sus h ijos m arch aro n  de n u e s tra  B rig ad a  encan tados del 

'^*or con que fueron  acogidos.

A yud e m os al Mando 
y al Comisariado

No tiene que haber labor de zapa, no 
tiene que haber obturación, no tiene que 
haber, en una palabra, impedimentos por 
parte de nadie, sea soldado o general, que 
dificulte la obra magna de algunos; los 
que saciñ/ican todos sus intereses mora­
les y  materiales para que nuestra casa, 
hasta hoy modelo de todos los cuarteles 
de la capital antifascista, siga perfeccio­
nándose y  mejorando para bien de todos.

El que ponga esos impedimentos, el que 
sabotee la labor de esos buenos camara­
das, directa o indirectamente, queriendo 
o no queriendo... fijarse bien, o no que­
riendo, tenga grado o no lo tenga, es un 
fascista emboscado, que no teniendo el 
valor suficiente para pasarse a ellos y 
dar la cara en las trincheras, se disfraza 
con nuestro honroso uniforme de soldado 
otros medios romper el castillo espi­
ritual que el Mando y  el ComisaHado es-

No basta cumplir escuetame^ite con el 
deber que nuestros mandos nos imponen; 
hay que ayudar a los que nos dirigen en 
el comando, hay que ayudar a nuestros 
comisayies; en tina palabra, hay que ani­
quilar a todo aquel que trate por irnos u 
otros medios de romper el castillo espi­
ritual que el mando y el comieañado es­
tán forjando.

No es un chivato” aquel que viendo 
que un compañero obra mal, después de 
reprenderlo, da parte de él para que se le 
castigue con arreglo a la falta que co­
meta; el camarada que esto haga no es 
un mal compañero: es el verdadero anti­
fascista que mira por el bien de todos.

Me despido de vosotros repitiéndoos 
una y mil veces: ayudar a todo aquel que 
quiera hacer una buena obra en beneficio 
de la causa y de nuestra casa cuartel.

CAPITAN GONZALO

COMPAÑEROS:

Colaborad en 
vuestro Boletín

“ H I E R R O “

Cualquiera que sea el 
problema que tengáis, 
tratarlo escuetam ente 

y enviárnoslo.
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A T R O P E L L O  C O N  S U E R TE

Resultó fascista 
la «pobre señora»

Hasta para los atropellos hay que te­
ner vista revohicionaria. Claro que en 
esta occisión no fué obra de nuestro mo­
torista, sino de la suerte; pero el caso 
tiene gracia.

Un hombre de nuestra Bñgada tiene 
la mala sombra de atropellar a una mu­
jer en una calle madrileña. La hiere de 
alguna consideración; la llevan al hos­
pital y, al registrarla, se le encuentran 
37.000 pesetas en billetes y  bastantes 
monedas de oró ocultas entre los falda­
mentos...

Total: La "pobre señora" era franca­
mente carca, y  asi se demuestra que 
hasta sin quei'er nuestros motoristas sir­
ven a la causa.

ALELUYAS MOTORIZADAS

Heliodoro es fachendoso 
y esto le hace hacer el oso

Con la moto tan flamante 
parece el Duque de Gante.

n O!)

r A
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En vez de ir a su quehacer 
a la novia se va a ver.

Donde hay^un «motorizado», 
nadie se escapa

En la Gran Via sale un tio corriendo 
y mucha gente tnis él. Era uno de los 
de la quinta columna. Pero sus piernas 
eran más ágiles que las de nadie. Hasta 
que otro motorista nuestro monta en su 
"caballo de hiem'o" y  le sigue la pista 
hasta aptesarlo, a pesar áe hacerse fuer­
te con su estupenda pistOu Je proceden­
cia alewAina.

Otro servicio de policia, y  no sin ries­
gos, efectuado por nuestros hombres, por 
los CAZADORES DE AVIADORES, pol­
los espontáneos del orden revolucionario.

Cosas de Valencia

Encontrándose nuestro Comandante 
con motivo de uno de sus viajes en un 
hotel de Valencia, cierta noche las si­
renas de la ciudad anunciaron la avia­
ción fascista, los timbres del hotel lla­
maron a todos los huéspedes, y  por los 
pasillos se oian voces y carreras; des­
pertado nuestro Comandante y Manolo 
Rodrigues, que era compañero de cuar­
to, diei'on media vuelta y siguieron dur­
miendo.

Por la mañana el dueño del hotel se 
dirigió extrañad  a nuestro Comarvlan- 
te, diciéndole: ¿PERO NO OYO USTED 
LOS TIMBRES Y  LA S SIRENAS? A 
lo que Granen contestó: "Si tuviera que 
vestirme cada vez que nos visitan de no­
che en Madr-id los aviones, haría cuatro 
meses que no pegaba los ojos."

Visado por la Censura

La deja en la puerta sola 
y sube con la Bartola.

é
m

©
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Y tal estropicio han hecho 
que Heliodoro está deshecho.

Los chavales, con fruición, 
irrumpen en pelotón.

■O

Llega al taller destrozado, 
maltrecho y avergonzado.

Ayuntamiento de Madrid
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«DE AYER A HOY
... Venían los cobardes, los negros, los sin 

entrañas, con deseos vandálicos sobre nues­
tro Madrid, sobre nuestra capital de la Re­
pública, emblema de la revolución y trunba 
del invasor extranjero... Y venían en mar­
cha triunfal; la emprendieron desde las lla­
nuras talaveranas, siguiéronla por las ri­
beras del Tajo hasta lograr adueñarse de 
la capital toledana; continuaron por las 
vegas que dan vista a Olías, Bargas; lle­
garon a Getafe, desde donde divisaron la 
estampa imponente de la ciudad madrileña.

No hay duda de que el enemigo se acer­
caba, y se acercaba descomimalmente, sin 
que una valla fuerte pudiera contenerle. Y 
se aproximó tanto, llegó tan cerca de las 
calles de Madrid, que Madrid lo sintió en 
su carne. Y al sentirlo, no hizo sino coger­
lo entre sus astas de heroísmo ciego, lo 
volteó con todo su coraje encendido y es­
cupiéndole, le clavó sobre la tierra, hacién­
dole morder el polvo.

Fué en Carabanchel, en la Ciudad Uni­
versitaria, en el barrio de Usera. Se que­
dó allí, en los arrabales madrileños, tem­
bloroso aún por el golpe que se le había 
asestado. Golpe mortal y definitivo. Allí 
quedó convertido en una piltrafa, lo que 
siempre había sido, porque no pudo tomar 
a Madrid. Porque no pudo vencer la resis­
tencia firme que Madrid le supo ofrecer. Ni 
pudo, ni podrá. Y ¿sabéis por qué? Está 
encerrado en estas sencillas palabras: “Por­
que Madrid es de los madrileños, y de los 
verdaderos españoles, y ellos no lo fueron 
jamás.” Por eso hoy tenemos a nuestro Ma­
drid—capital del mxmdo—más seguro que 
nimca. No hay palabras, ni frase justa que 
acierte a decir exactamente la gesta heroi­
ca, la odisea triunfante y trágica del pueblo 
madrileño. ¡Qué grande es Madrid! Qué de 
veces, al contemplarlo desde las trincheras, 
despertaba en mí sensaciones intensas que 
me llevaban a despreciar por completo la 
muerte, incluso a desearla; a desear una 
muerte dignificada y grande, con una gran­
deza semejante a la que mostraba Madrid!

¡Y qué valen las cenizas de un luchador 
del pueblo, si sobre su sangre vertida va a 
surgir, poderosa y magnífica, la liberación 
de los oprimidos!

Pero ha caído Málaga. Y ha caído porque 
nos han traicionado. Nos la han vendido. 
Esto es lo terrible y angustiadoramente 
cierto. Málaga, nuestra Málaga, “la novia 
de España”, como dijo un poeta de la Re­
volución, la han vendido hasta violándola.

Pero... firmes, compañeros, que hemos de 
vengarla, y pronto. Pronto, porque nuestra 
ofensiva será impetuosa y brutal, sin volver 
jamás la cabeza a mirar el terreno ganado, 
la. vista fija en el que tenemos aún que 
ganar. Milicianos ayer, hoy saldados del glo­
rioso Ejército del pueblo... NOSOTROS, LA
b r ig a d a  m o t o r iz a d a  d e  a m e t r a ­
l l a d o r a s , que ya hemos cimentado nues­
tro prestigio en esta lucha, aquellos que 
nunca abandonaron sus puestos de combate, 
ni los abandonan, ni los abandonarán, os 
dicen: “Compañeros, estamos con vosotros, 
como siempre lo estuvimos, con máquinas 
o sin ellas. Firmes. Decisión y coraje en el 
ntaque. A vencer o a morir; en cada sol­
dado, im héroe. Todo ofrendado a nuestra 
causa, todo dispuesto para la venganza de 
nuestros hermanos caídos. Que nadie retro- 
c^a, porque ha llegado el momento de 
avanzar para vencer.

GREGORIO BLANCO 
Alférez.

LOS A N T I T A N Q U I S T A S

Cornejo habla a iiiies- 
tros lioinhres

El pasado sábado nos visitó Cornejo, el 
glorioso antitanquista y héroe popular de 
la defensa de Madrid.

Como su visita coincidió con la hora de 
nuestro festival, le invitamos a pronunciar 
unas palabras, a lo que accedió gustoso. 
Ensalzó la conducta heroica de nuestros 
hombres, reconociendo la gran labor que 
realizan, y ante el entusiasmo con que fue­
ron acogidas sus palabras, habló de las ha­
zañas por él realizadas ante los tanques 
facciosos. Las palabras brotaban de sus la­
bios sencillas, con sencillez sentida. Sus ac­
tos fueron un cumplimiento del deber, qu( 
realizado por todos los que retrocedieron co­

^ c \ c

bardemente no hubiera pasado de ser un 
hecho corriente de la gruerra, pero que al 
sumar todas las voluntades en la suya, hon­
rada y leal, tomó forma de epopeya.

A los hombres como Cornejo—todo un 
hombre, a pesar de sus dieciocho años—hay 
que pasearlos por el mundo, para que la 
gente vea cómo un héroe auténtico es siem­
pre un hombre sincero con carne y hueso. 
Cornejo no da importancia a sus actos, uno 
cualquiera de los cuales haría orgulloso a 
otro hombre; dentro de su conciencia reco­
noce que los realizó para cumplir con un 
deber, y esto no puede ser nunca una heroi­
cidad. Sucede que el deber cumplido en la 
guerra supone im sacrificio, im valor y una 
conciencia gigantesca.

Salud, Cornejo; nuestra Brigada no olvi­
da, porque los conoce bien, los actos que tú 
realizaste en un momento decisivo. No hace 
falta que tus hechos se adornen, para que 
el pueblo sepa la grandeza de tu corazón 
ansioso de libertad y de justicia.

V. Z.

A V E R IA S  EN EL E N C E N D ID O  
: POR B O B IN A

Por LA U R E A N O  G O N Z A LE Z

El deleo es el sistema de encendido más 
moderno y práctico que se conoce, y el de 
mejor resultado por la potencia de su chis­
pa y la facilidad de su reparación.

Consta de las siguientes piezas: una bo­
bina, un distribuidor, del que salen los dis­
tintos cables que van a las bujías (la mo­
tocicleta de un cilindro no lleva este dis­
tribuidor por ir directamente el cable de 
Uta de la bobina a la bujía), y de un rup­
tor compuesto por una leva que, al girar, 
hace abrir los contactos, los cuatíes llevatn 
un tomillo .reglable con el que se gradúa 
la abertura que hace este tomillo con el 
otro contacto, llamado martillo o palanca, 
y que lleva una fibra que, según roce con 
la parte ancha o la estrecha, cierra o abre 
la abertura que tiene que haber entre am­
bos contactos, la cual, en el momento de 
abrir, es de cuatro décimas de milímetro.

Estos contactos, como ya expliqué en 
otro artículo, al hablar de la magneto, ten­
drán siempre que estar limpios y séntar 
bien planos, para que el contacto no deje 
de producirse nunca y la chispa sea bas­
tante potente, impidiendo que el motor ten­
ga fallos. Estos contactos son, en su ma­
yoría, de un material llamado tungsteno, 
por ser mucho más barato que el platino 
y dar im gran resultado. Para su limpie­
za se empleará lija, o mejor una lima pla­
na y muy fina, procurando luego que su 
asiento sea perfecto.

Otra de las piezas de que se compone 
esta clase de encendido es el condensador, 
que va intercalado entre los dos contactos 
para evitar que éstos se quemen y hacer 
que la chispa sea perfecta. Si se ve que 
los platinos se queman mucho, hay que 
lacer comprobar el condensador en el ta­

ller, pues puede ocurrir que por estar for­
mado este condensador por dos tiras lar­
gas de papel de estaño, aisladas ima de 
otra por im papel parafinado o por una 
lámina de mica, se perfore este aislamien­
to, dejando de producirse entonces ima 
buena chispa y parándose casi siempre el 
motor.

Si el motor se para y comprobáis que 
la averia ha sido por no haber chispa en 
la bujía, quitad de ésta el hilo, poned la 
punta del terminal a dos o tres milímetros 
del bloque del motor y hacer girar éste, 
puesto el contacto, y ver si salta chispa 
desde el terminal al bloque. Si salta la 
chispa, es que la bujía está engrasada, y 
si no es así, hay que mirar si los plati­
nos se encuentran' en buenas condiciones; 
para esto, hacerlos abrir y cerrar con el 
dedo y mirar al hacerlo si entre ellos hay 
pa^o de corriente, pues también puede ocu­
rrir que esté en cortacircuito el contacto 
que está aislado o el cable que viene des­
de la bobina a él. Si ocurre esto hay que 
procurar repararlo lo mejor que se pueda. 
También puede estar en circuito el con­
densador, y entonces no hay arreglo, co­
mo no se lleve uno nuevo de repuesto.

(  Continuará.J
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Franco pasa revista a los “nacionales 5?
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La mañana está clara y serena, 
el sol radiante brilla 
y apenas rasga el aire 
algún silbido 
de algún obús perdido 
o de un moro, alguna zapatilla.
El general fascista y repugnante 
quiere pasar revista 
a sus valientes tropas “nacionales”. 
¡Valientes nacionales!
Gente vil y arrivista, 
mercenarios, bandidos y animales.
El estado mayor sigue sus pasos, 
son sus amos actuales, 
los que buscan del fascio funerales, 
los que siguen sus trágicos fracasos. 
Y pasan por delante

de aquel conglomerado nau.seabundo, 
que rebuzna y cocea 
y que sus propias leyes pisotea.
Gente desaprensiva,
que asesina a su madre por un duro
y de propina mata a la portera.
Se llaman nacionales,
y en España han “pisao” por vez primera
sus sucios carcañales
para regar su tierra
con su asquerosa baba de animaíes.
Y el general, contento
de ver aquel ejército sumiso,
piensa por un momento
en xma España débil, de esclavaje,
con una cruz gamada
aunque de España y de español no tenga nada.

E N  S E R I O  Y E N  B R O M A
Un avión italiano que realizaba un vuelo de reconocimiento 

en Gore ha caído a tierra, destrozándose y muriendo sus ocu­
pantes.

Nosotros no lo hemos visto. Que se repita.

El Gobierno inglés ha cursado invitaciones para la corona­
ción de Jorge VI al Negus, al Gobierno españlol y a los repre­
sentantes de las democracias.

Sería muy lamentable que entre unas cosas y otras se olvi­
dara de invitar al propio Jorge.

El Ayimtamiento de Sevilla, la verde, ha nombrado hijo 
adoptivo a Queipo, el de las emanaciones radiofónicas. Con ello 
han satisfecho una necesidad que sentía ese asesino desde que 
nació: la de tener padre.

“Se descubre el fichero de los requetés.”
Parte ya lo habíamos descubierto nosotros antes: en la lis­

ta de clientes de un gabinete de belleza caro.

Mussolini ha premiado al general de Brigada Roato, ascen­
diéndole a general de División, por el escalo, fractura y robo de 
Málaga.

Y como acostumbra en iguales casos, le nombrará Virrey de 
Málaga, Duque del Perchel. Todo ello con el beneplácito del “ras 
amigo Franco.

Los falangistas tienen entre los alaridos de su prsdilecciéi  ̂
el de “Viva la muerte”.

Tirarse al mar todos, pues.

DIANA . Artes Gráficas, Larra, 6.—Madrid
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